LA SUBFAMILIA CORINOCTENINAE 


(Araneae, Ctenidae) 
Por RODOLFO U. CARCAVALLO * y ANTONIO MARTINEZ ** 


Desde que comenzamos a estudiar la familia Ctenidae, hemos dedicado una 
muy preferente atención a este grupo por considerarlo de gran interés, no sólo 
sistemático sino biológico y aún toxicológico. Es así que, en nuestros viajes de 
recolección, hemos tenido oportunidad de reunir un gran número de ejemplares y 
encarar con ellos un estudio más completo. 

En 1939 Mello Leitáo describe un nuevo género y especie de la familia Cte- 
nidae, Corinoctenus anomalostomus, con el que crea una nueva subfamilia: Cori- 
nocteninae, por los caracteres de los apéndices de la boca, únicos en la familia. 
Esta interesante araña fué encontrada en reiteradas oportunidades y en diferentes 
localidades a lo largo del litoral fluvial argentino y en Paraguay. pero hasta 1960, 
tanto la subfamilia como el género, permanecieron monotípicos. Recién en ese año 
se describe la segunda especie de Corinoctenus, basándose los autores (2) en los 
caracteres dados por Mello Leitáo (3) para el género y, denominando a ésta 
C. greenwayi, descrita en base únicamente de machos mientras que la especie geno- 
típica lo fue en base a una hembra. 

En este trabajo procuramos poner al día los conocimientos sobre estos cténi- 
dos, agregando a las dos especies descritas de Corinoctenus, una nueva; descri- 
biendo los alotipos de las ya conocidas y, creando para otra nueva especie de esta 
subfamilia un nuevo género, ante la imposibilidad de incluirla en el único descrito 
hasta el momento. 


Género CORINOCTENUS Mello Leitão, 1939. 


Tipo (Haplotipo): Corinoctenus anomalostomus Mello Leitão, 1939. 


CORINOCTENUS ANOMALOSTOMUS Mello Leitáo. 


Esta especie fué encontrada en todo el litoral fluvial argentino, a lo largo de 
los ríos Paraguay, Paraná, Uruguay (la procedencia típica es “Delta de las Pal- 
mas”) y en la ribera argentina del Río de la Plata, hasta el borde mismo de la 
Capital Federal. Uno de nosotros la halló reiteradamente en San Isidro dentro de 
casas: Andrae la colectó en Caá-Guazú, Paraguay. 

De esta especie, como lo señalamos precedentemente, sólo era conocido uno de 
los sexos, 2. por lo que al contar nosotros con un elevado número de ô 4, pro- 
cedemos a describir este sexo. 


â : Largo total: 24 mm. 


CoLoraAcióN: Cefalotórax castaño, con tres líneas que forman un dibujo carac- 
terístico: La línea central es la más ancha y es recta, algo engrosada al medio; las 
laterales, mucho más finas, y al igual que la anterior, de un color castaño muy claro, 
son sinuosas. Quelíceros castaño caoba. Labio y piezas maxilares castaño verdoso, Es- 
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ternón oscuro, algo grisáceo y de aspecto aterciopelado, al igual que las coxas. Patas 
castaño oscuras, aterciopeladas, algo más claras en la faz ventral, y muy oscuras, casi 
negras, en los ápices de los tarsos. Abdomen castaño ligeramente amarillento y con 
cuatro bandas claras en la región ventral, que corren de adelante a atrás, hasta casi 
converger en las hileras; en el dorso se aprecian, en los ejemplares vivos, puntos oscu- 
ros, casi negros, algo difusos y no muy marcados, ordenados en dos líneas longi- 
tudinales. 


CErALOTÓRAX: Elevado. convexo, algo más bajo en la porción posterior. Area de 
los ojos medios tan larga como ancha, con los ojos casi iguales, siendo poco más 
grandes los anteriores. Clípeo marcadamente más alto que el diámetro de los ojos 
anteriores. 

Quelíceros robustos, con tres dientes en el borde superior del surco ungueal y 
cuatro en el inferior, bien marcados, un quinto diente apenas insinuado en la porción 
apical. Pieza labial más larga que ancha, dilatada y redondeada en la porción ante- 
rior. Láminas maxilares con el aspecto característico de la subfamilia, mencionado por 
Mello Leitáo en su descripción original y por nosotros al publicar la segunda especie 
del género. Palpos robustos, cubiertos de una densa pubescencia castaño-grisácea y la 
extremidad dilatada, con el aspecto que muestra la figura n? 1. 

Patas muy robustas, tienen la proporción IV-I-I-IHI. Tienen espinas del mismo 
tipo que las de la 2 en las tibias I y H (2-2-2-2, inferiores) y en los protarsos (2-2-2), 
y sin espinas laterales. Los tarsos y protarsos están cubiertos de una prieta sedosidad 
corta, que le da aspecto aterciopelado. 

Alotipo 4 de Caá-Guazú, Paraguay (Andrae-coll.), X1-1958. Serie original Alo- 
típica: varios â 3 de dicha procedencia y de San Isidro, provincia de Buenos Aires, 
Argentina, colectados por los autores en casi todos los meses del año. Todos los ejem- 
plares en las colecciones de los autores. 


CORINOCTENUS GREENWAYI Carcavallo y Martínez. 1960 


Esta especie fué encontrada por nosotros en numerosas oportunidades y en va: 
rias localidades de la provincia de Salta; ahora debemos extender su área de dispersión 
mucho más al sur, dado que hemos capturado varios ejemplares en la provincia de 
Córdoba. entre ellos 9 2. sexo el cual no estaba descrito aún. 

2 : Largo total: 22 mm. 


COLORACIÓN: Similar a la del 4. Cefalotórax castaño oscuro. con dos bandas 
laterales de color gris plateado; entre ambas hay un dibujo formado por cuatro finas 
bandas radiadas, que convergen en una región central alargada de color caoba. Ha- 
cia la porción cefálica, por detrás del área ocular, se observa un sistema de finísimas 
líneas claras que forman un dibujo muy típico, similar al de una lira. El labio y las 
piezas maxilares son de tonalidad rojiza, mientras que los quelíceros se presentan 
de color caoba. El esternón, coxas, trocánteres y cara inferior de los fémures son 
grisáceos. La porción inferior de las tibias, patelas, protarsos y tarsos son castaño 
oscuro y con aspecto aterciopelado, al igual que las regiones grises. La porción supe- 
rior de las patas y palpos con aspecto marmorado, alternándose manchas amarillentas 
y caobas sobre el fondo castaño. Las porciones distales, a partir de la mitad de las 
tibias, están cubiertas de una pátina blanco-plateada, muy llamativa, más densa en 
el primer par, y algo menos en el segundo y, que está solamente insinuada en los 
pares tercero y cuarto. El abdomen es castaño, con ocho círculos claros, casi blancos, 
marginados de negro, dorsalmente y, cuatro líneas claras convergentes hacia las 
hileras, sobre un fondo caoba en la región ventral. 


CEFALOTÓRAX: Elevado, algo convexo, declinando más bruscamente hacia atrás 
que hacia el área ocular, adonde lo hace nuevamente. El área de los ojos medios es 
irregularmente cuadrada, algo más angosta hacia adelante. La segunda línea ocular 
es prácticamente recta. El clípeo es el doble de alto que el diámetro de los ojos medios 
anteriores 
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Quelíceros robustos, con dos pequeñas espinas cortas de hase ancha. El labio 
es algo más largo que ancho con el borde anterior marcadamente redondeado. Las 
láminas maxilares tienen el aspecto típico del género. Los palpos son largos, dos 
terceras partes en proporción, aproximadamente que los del ¿, y cubiertos de pilo- 
sidad con aspecto aterciopelado. 

Esternón ovoide, algo más largo que ancho y levemente más dilatado en la por- 
ción anterior. 

Patas robustas, con la proporción IV-I-I1L-111. Las espinas tibiales son 2-2-2-2 
en la cara inferior de las tibias I y II y 1-1 en la mitad apical interna. En las tibias II 
hay 2-2-2 en la cara inferior y 1-1 en la mitad apical externa. Los tarsos y protarsos 
tienen el mismo aspecto que en el â, cubiertos de una densa pilosidad de apariencia 
plumosa. 


ABDOMEN: Ovoide, con las hilanderas de fúsulas poco marcadas y, el epigino se- 
gún el aspecto que se muestra en la figura n? 2. 

Alotipo 2 de Diquecito, Córdoba, capturado en noviembre de 1959. Serie ori- 
ginal alotípica: Se completa con cinco hembras, dos de igual procedencia que el 
Alotipo y las tres restantes de Salta, Hickmann y Pichanal. Todos los ejemplares 
«en las colecciones de los autores. 


Corinoctenus birabeni sp. nov. 


Del material estudiado, surge como nueva especie del género Corinoctenus, 
una muy interesante. capturada por nosotros en la Mesopotamia argentina, conjun- 
tamente con otros muy notables arácnidos. 


DIAGNOSIS: 


Próxima de C. anomalostomus y C. greenwayi, diferenciándose de la primera 
por tener espinas laterales en las tibias, la distinta proporción ocular y la colora- 
ción. De greenwayi la reconocemos fácilmente por tener la segunda línea ocular pro- 
curva y diferente coloración. Además se distingue netamente de esas dos especies 
por el aspecto típico del epigino. 


DESCRIPCIÓN: 
ọ : Largo total. 26 mm. 


CoLoRAcIÓN: Casi uniformemente castaño rojiza. En el cefalotórax hay dos 
pequeñas bandas amarillentas. El color básico está oscurecido y algo agrisado en el 
esternón y porción inferior de los tres primeros pares de patas y de los palpos. 
Algunas manchas más claras, muy tenues y esfumadas, se aprecian en la cara su- 
perior de las patas. En el abdomen, dorsalmente, se notan puntos oscuros algo 
esfumados, formando dos líneas longitudinales a los costados y, con tres puntos 
cada una; en la región ventral se ven las clásicas líneas claras, convergentes hacia 
atrás, que parecen ser típicas de todas las especies del género. 


CEFALOTÓRAX: Elevado y convexo, mucho más en la porción posterior que 
en las proximidades del área ocular. El área de los ojos medios es más larga que 
ancha, lo que la diferencia de las otras especies de Corinoctenus. La segunda línea 
ocular es procurva. Clípeo relativamente corto, apenas algo mayor que el diámetro 
de los ojos medios anteriores. 

Quelíceros muy robustos, con el borde inferior presentando cuatro dentículos, 
el más externo de los cuales es el mayor; todos estos pequeños dientes son de base 
ancha y aspecto robusto. Labio tan ancho como largo, con las características gené- 
ricas. al igual que las láminas maxilares. Palpos cubiertos con una pilosidad densa, 
muy similar a la de las patas. 

Esternón ovoide, más ancho adelante que atrás y con su diámetro anteroposte- 
rior apenas mayor que el transverso. 

Patas robustas, con la proporción genérica IV-I-II-III. Tibias I y II con es- 
pinas 2-2-2-2 muy fuertes en la cara inferior y 2-2 en las caras laterales, éstas. 
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algo más cortas y finas. Tibia III con 2-2-2 espinas en la cara interior y 2-2 en la 
cara externa hacia el ápice. Toda la superficie de las patas se encuentra recubierta 
de una pilosidad fuerte. excepto en los protarsos y tarsos. que se torna tenue, suave, 
muy corta y tupida, aparentando aspecto aterciopelado. : 


ABDOMEN: Ovoide, algo achatado de arriba a abajo. cubierto por una pilosidad 
aterciopelada, más densa en la faz ventral. Las hileras tienen fúsulas poco marcadas, 
aún cuando bastante largas. Epigino según figura n? 3. 

Holotipo 2 de la Argentina, provincia de Corrientes, ruta n% 12 y a unos 
40 kilómetros hacia el Este de Itá Ibaté, 11-1960 (A. Martínez-coll.) en momentos 
en que era arrastrada por una avispa del género Pepsis (Hymencptera), depositado 
en la colección de los autores. 

Tenemos el agrado de dedicar esta interesante especie a nuestro consultor y 
amigo, el zoólogo Profesor Dr. Max Birabén, por sus atenciones y enseñanzas en 
el campo de la aracnología, disciplina a la que tanto contribuyó y contribuye. 


MONTESCUEIA gen. nov. 


DIAGNOSIS: 


Corinoctenus Mello Leitáo próximo, difiere por sus quelíceros inermes; pieza 
lateral dos veces más ancha que larga; esternón anteriormente truncado, etc. 


DESCRIPCIÓN: 


Cefalotórax alto, con declive suave hacia la región ocular y algo más nela- 
mente hacia atrás: dicha altura es proporcionalmente menor que en Corinoctenus 
y con una depresión a manera de escultura impresa en sentido anteroposterior. 
Ojos medios posteriores de diámetro tres veces mayor que los ojos medios ante- 
riores. Clípeo de largo algo mayor que el diámetro de los ojos medios anteriores. 
Quelíceros de aspecto normal, con el borde inferior inerme. Pieza labial dos veces 
más ancha que larga. Láminas maxilares con los caracteres de la subfamilia, úni- 
cos en Ctenidae. estrechas en la base, aumentando bruscamente hacia delante, don- 
de se muestran muy dilatadas y redondeadas, cubiertas de una densa y larga pilo- 
sidad escopulosa. Esternón algo más ancho que largo, más ensanchado en la por- 
ción anterior y terminando en forma truncada. Patas no muy robustas, con la pro- 
porción IV-I-II-III, siendo las I y II casi del mismo tamaño; espinas de las caras 
inferiores de las tibias I, II y III (2-2-2). Abdomen ovoide, no dilatado, con una 
formación característica con aspecto de epígino presente en los machos. 

Tipo (Haplotipo): Montescueia leitáoi sp. nov. 

Este nuevo género es fácilmente reconocido de Corinoctenus por los caracteres 
dados en las diagnosis y descripción. 


Montescueia leitáoi sp. nov. 


DESCRIPCIÓN: 
¿ : Largo total: 16 mm. 


CoLoraciónN: Casi uniformemente castaño clara. En el cefalotórax hay un di- 
bujo muy típico y pequeño, formado por dos líneas muy finas y oscuras, que cir- 
cunscriben un área algo más clara, atravesada por líneas grisáceas sumamente an- 
gostas. El color general se oscurece en forma progresiva y esfumada hacia el área 
ocular, alcanzando su tonalidad más oscura en el área de los ojos medios. Quelí- 
ceros castaño pajizos, al igual que el labio y las láminas maxilares. Esternón, coxas 
y borde inferior de los trocánteres de tonalidad algo agrisada. El resto de las patas 
del color general, salpicadas con pequeñas y esfumadas maculaciones algo más os- 
curas Abdomen castaño, con unas muy finas líneas claras en la región ventral. 
situadas en sentido anteroposterior y convergentes hacia atrás. no llegando a al- 
canzar las hilanderas; en la unión del tercio anterior con los dos tercios posterio- 
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res, en la misma cara ventral, se observa una mancha de color castaño rojizo, que 
recuerda al aspecto del epigino de las hembras. 


CEFALOTÓRAX: Algo elevado, convexo, declina en altura suavemente hacia el 
área ocular, y más bruscamente hacia atrás. El área de los ojos medios es de forma 
trapecial de base posterior. Los ojos medios posteriores son tres veces más grandes 
que los ojos medios anteriores. La segunda línea ocular es visiblemente procurva. 
Clípeo algo más largo que el diámetro de los ojos medios anteriores. 

Quelíceros de aspecto normal e inermes. 

Labio dos veces más ancho que largo. Láminas maxilares con el aspecto típico 
de la subfamilia. Palpos (fig. n? 4) delicados, con una dilatación ampuliforme 





1. Palpo del macho de Corinoctenus anomalostomus Mello-Leitáo; 2, Epigino de la hembra de 
Corinoctenus greenwayi Carcavallo y Martínez; 3, Epigino de la hembra holotipo de Corinoc- 
tenus birabeni sp. n.; 4, Palpo del macho holotipo de Montescueia leitáoi gen. et sp. n. 


sexual que abarca la mitad del largo total del miembro. Están cubiertos con pilosi- 
dad del mismo tipo que la de las patas. 

Esternón algo más ancho que largo, más ensanchado anteriormente y allí 
truncado. 

Patas no muy robustas, con la proporción genérica IV-I-II-III, siendo las I 
y II casi del mismo tamaño. En las tibias I, II y III hay espinas en la cara inferior 
(2-2-2). El resto se encuentra cubierto por una pilosidad rala y fuerte, excepto en 
los tarsos, donde se hace más fina y prieta y tiene aspecto aterciopelado, 


ABDOMEN: Pequeño, esbelto, sin dilataciones, cubierto por una pilosidad rala 
que permite ver el fondo epitelial sin dificultad. Las hileras son muy pequeñas, de 
fúsulas poco marcadas. 

Holotipo å y 5 paratipos 4 ¿ de Argentina, provincia de Salta, departamento 
Gral. San Martín, Tartagal, 1-1960 coleccionados por los autores y depositados en 
las colecciones de los mismos y de la Sanidad Militar Argentina, 


Montescueia leitãoi tiene una respetuosa dedicatoria: El género lleva ese 
nombre como homenaje al Batallón de Monte Escuela, donde hemos recibido múl- 
tiples atenciones por perte de todo el personal y, especialmente de su jefe el Te- 
niente Coronel D. Luis M. Ulibarrie Costa; la especie está dedicada al gran arac- 
nólogo brasileño, creador de la subfamilia Corinocteninae y del hasta hoy único 
género, Dr. Cándido de Mello Leitáo. 
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CLAVE PARA LOS GÉNEROS Y ESPECIES DE CORINOCTENINAE 


1. Quelíceros normales, con borde inferior inerme; pieza labial dos veces más ancha que 


larga; O. M. P. de diámetro mucho mayor que O.M. A. ........ Montescueia gen. nov. 
(M. leitáoi sp. nov.) 


— Quelíceros robustísimos, con el borde inferior dentado: pieza labial tan larga o más que 


ancha; ojos medios subiguales ........ooooooooooo... Corinoctenus Mello Leitáo 2 
2. Espinas laterales de las tibias presentes -...... OA AA 3 
— Espinas laterales de las tibias ausentes .............. C. anomalostomus Mello Leitão 
3. Segunda línea ocular recta ...... Uta O C. greenwayi Carcavallo y Martínez 
— Segunda línea ocular procurva .......o.oo.ooooommm...».. .sss..... C. birabeni sp. nov. 


DATOS BIOLÓGICOS Y TOXICOLÓGICOS 


La subfamilia Corinocteninae está formada por un conjunto de especies de 
similar ecología. Todas las capturadas lo fueron en vecindades o ambientes hídri- 
cos (ríos, pantanos, charcos o grifos). Son necesariamente ripícolas o acuáticas, como 
queda demostrado a través de las observaciones registradas. La primera, efectuada 
por nosotros, se refiere a Corinoctenus greenwayi, del que vimos un ejemplar, en 
las proximidades del camino de Tartagal a Tonono, Salta, completamente sumer- 
gido en un charco, emergiendo sólo el área ocular y el primer par de patas, que 
flotaba en la superficie. Al intentar capturarlo se sumergió primero, momentós des- 
pués salió a la superficie unos metros más allá y, con gran facilidad de movimien- 
tos sobre el agua ganó la orilla y se perdió en la densa vegetación de ésta, donde 
fué imposible localizarlo. Asimismo, todos los ejemplares de la serie típica y las 
tres hembras de Salta, fueron capturados entre la vegetación de charcos u, ocultos 
bajo troncos de árboles caídos. situados en las orillas de éstos o, con parte de los 
mismos semisumergida. Los dé la serie alotípica capturados en Córdoba, lo fueron 
en la misma orilla del Río 1. 

Todos los ejemplares de Montescueia leitáoi fueron cazados cuando estaban 
predando insectos a la luz, en el Casino de la Guarnición Tartagal, pero sólo en 
el foco luminoso próximo a un grifo con una pileta con agua a nivel del suelo 
y, a menos de dos metros de una pequeña acequia donde, entre la tupida vegetación 
de sus orillas, presumimos, se ocultan durante el día. 

Bachmann (1) a quien agradecemos su colaboración. en el Delta del Paraná, 
tuvo oportunidad de observar un Corinoctenus, probablemente C. anomalostomus, 
sumergido a un metro de profundidad, el cual subió a la superficie caminando por 
una de sus piernas. 

Uno de nosotros, en su domicilio de San Isidro, halló repetidas veces Corinoc- 
tenus anomalostomus entre la vegetación higrófila de las orillas de una zanja que 
corre a un costado y por detrás de su casa; durante la época invernal los encontró 
bajo troncos de sauce (Salix sp.), caídos en lugares muy húmedos e inundables 
por las crecientes del Río de la Plata y. muy comúnmente, en época calurosa 
(noviembre a marzo) por la noche, cazando insectos bajo la luz del foco de la 
puerta de calle y, penetrando más de lo conveniente en las habitaciones del piso 
bajo. Cuando son sorprendidos o asustados tratan de huir. pero acorralados, levantan 
las dos patas anteriores, abren los quelíceros y ensayan rápidos movimientos tra- 
tando de “picar”. Hacemos notar que todos los corinocteninos que hemos captu- 
rado. siempre que tienen oportunidad de escapar lo hacen. dejando para casos ex- 
tremos defensa y ataque. 

C. birabeni, como lo mencionamos precedentemente, fué capturada cuando era 
llevada por una especie indeterminada de Pepsis (Hymenoptera), que salía, arras- 
trando su presa de entre la vegetación acuática de un gran charco a orillas del 
camino. 

Como resalta de las observaciones efectuadas, los corinocteninos hasta el mo- 
mento conocidos, viven en ambientes higrófilos. no habiéndose capturado todavía 
ninguno en lugares secos, alejados de fuentes hídricas. 

En cautiverio se alimentan bien con insectos o lauchas de pocos días de edad. 
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El efecto tóxico de su picadura en animales de experimentación es fulminante 
y espectacular, y cabe preguntarse, dado su gran tamaño. y apariencia algo simi- 
lar, de cuantos accidentes por picadura de Phoneutria, mo se deben en realidad 
a Corinoctenus. Las únicas experiencias las realizamos con C. greenwayi, como he- 
mos señalado en otra publicación (2) y, en una única oportunidad con un ejemplar 
hembra muy grande de C. anomalostomus, el cual no fué posible mantener por 
mucho tiempo en cautiverio. En todos estos casos el efecto fué el mismo: El animal 
muere aproximadamente a las cuatro horas, pero a los veinte minutos de picado ya 
entra en estado de coma. La muerte está precedida de disnea, cianosis, edema muy 
manifiesto en el lugar de la picadura y fenómenos espasmódicos en los que el 
animal de experiencia se arquea en sentido ventral. Durante el coma hay una 
respiración taquipneica superficial y movimientos apenas visibles si se le aplica 
un estímulo doloroso. 

La autopsia muestra gran vasodilatación en todos los órganos, incluso en el 
pulmón, donde es dable observar pequeños focos hemorrágicos. 


